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Vcipoi ¡ijebla sobre e/prado. 
E/ so/ aparece detrás de /ospi;Ios (pillos JO/)lC11iOS). 

Si: cii e/pile/líe había un Cañón. 
P()r /a tarde /'CrCS() 1 /a Ciudad, e/ borizoiile, ro/o vio/etci, a /a derecha. 

JTJOda)lfl: ,Cllñlll() tie/ipo perdido? 
¿lo (1/lOS -medio s/o- un 

/os CI11OS c/e//l1c/a/is/;7o rcresci;i- 
Vendi;nia a//ina/ de septiembre )'iJlClj)i() de OC/libre. Podaifina/ de diciembre. 

Los sarniiemilos se lIIi/izdln pardi hdlCer lumbre. Bliendi león. [dis o/ivdls se recogen en 
noviembre. 

Ya en Albacete, JX1r21111OS CO Ufl Bar a tO1YiI1 algo y a despedirnos. La investigación 
de Peter Weiss en Albacete estaba ya concluida y a plena satisfacción suya. Nunca 
había PeI521Cl()  que il)21 a encontrar el escerlari() de las vivencias de Hoclann tal cual 
él lo dejó. Estaba verdaderamente en)cionad() el hallazgo, cite  según flOS dijo, 
le iba a servir de mucho para escribir su libro. Intercaihiamos nuestras direcciones. 
\Xeiss y Uriz insistieron iucho l"'  qLIC todos les aconpañuíran)s a cenar esa noche, 
para seguir todos juntos en una velada de amistad y camaradería. Paco Ballesteros y 

() aceptanR)s encantados. facinto Ferrainclez se excusó amablemente. Tenía que 
resolver esa noche asuntos urgentes que le inpedíaii estar con nosotros. 

La cena 5ií\7i() l' reafirmar aún n1s nuestra iritria aiistad. Peter \X/eiss 1-105 
confesó que estaba encantado con el viaje, cjue le había servido para calibrar mejor 
el caruícter del puehlo español. Había encontrado en España gente en la que se podía 
confiar, que le habían reafirniclo la idea que tenía de que sienpre hay iuís c05a5 
que unen a las personas, en vez de separarlas", como indica en su 4çendla ro/a. O 
COMO declaró a La Verdad: '1-le encontrado la reafirmación de unas calidades humanas 
que se encuentran en todo el mundo, aunque quiz1 aquí, con una mayor profundidad". 

estaba pensando, recapitulando vivencias de Albacete, en la para él 
sorprendente actitud del jefe de la Comandancia de la Guardia Civil, mostr2indole las 
ocultas pinturas alegóricas de las Brigadas Internacionales; en el alcalde de Albacete, 
que lo recibió de inmediato y le puso en la pista eficaz para encontrar lo que buscaba; 
en la bibliotecaria Armanda López Moreno, que había adquirido puntualmente en su 
centro todas sus obras editadas en español; en los periodistas de La Verdad de Albacete, 
ciue se interesaban tanto por su vida y sus obras; en Jacinto Fern'indez Valdés, pariente 
de los dueños de la Cueva de la Potita, que nos abría las puertas del palacete de ptr 
en par, conGndonos sus recuerdos mas íntimos de la infancia; y en fin, en Francisco 
Ballesteros y yo, que lo dejamos todo para acompañarle y ayudarle en sus investiga-
ciones. Nuestro caso debió ser el más singular, como se desprende de lo que ahora 
vemos anotado en su Agenda roja: "A pesar de ser funcionarios del Estado, en la 
España del Caudillo, nos acompañan con mucha simpatía. Mis libros y obras les son 
conocidos. Nuestro plan de trabajo aumenta con su participación. No se cansan de 
darnos todas las informaciones posibles." 

Viene ahora un episodio triste, del que me arrepiento profundamente, PrdlUe 
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